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El escritor Rafael Zamora, marqués de Valero de Urría,
en Oviedo y entre metáforas

antonio masip hidalgo

Pero este hombre, cuando, en lugar de ver tantas cosas en una sola cosa, en todas 
las cosas distintas no vio ya sino una y la misma cosa, porque había penetrado en 
el sentido y en la verdad de todo; al llegar a esto, este hombre ya no volvió a hablar 
ni una sola palabra. Y los demás le llamaban loco.

Inscripción a la entrada de la Biblioteca del Instituto Bernaldo de Qui-
rós en Mieres, tomada de Belarmino y Apolonio de Ramón Pérez de Ayala

En 2001 publiqué Desde mi ventana…, de la que la Editorial Nobel hizo 
un par de ediciones. La portada del libro es una recreación de la antigua 
ovetense Plaza de Porlier hecha por el pintor Carlos Sierra desde su estudio. 
Ese magnífi co cuadro, entonces inacabado, es la respuesta anímica y genial 
de Carlos a la remodelación del ornato de esa plaza con desaparición de los 
árboles y de la «fuente seca» que dolía íntimamente al gran pintor.

En la nueva plaza surge un elemento bien conocido hogaño: el conjunto 
escultórico que a juicio de Eduardo Úrculo, su autor, evocaría a un escritor 
maldito, William B. Arensberg, que regresaría con sus maletas. La pieza esta-
ba destinada a la madrileña Estación de Atocha, pero una serie de avatares la 
condujeron hasta su defi nitiva instalación en Oviedo. Obviando polémicas 
municipales, demasiado cotidianas en la querida Vetusta, en aquel mi primer 
libro del nuevo siglo me dio por especular sobre qué escritor asturiano, uti-
lizando una parte de la invención de Úrculo, podría ser digno como maldi-
to de una exaltación semejante, optando por el no muy conocido Jesús Ibá-
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José Uría y Uría (Oviedo, 1861-Vigo, 1937), Rafael Zamora y Pérez de Urría, marqués 
de Valero de Urría, 1903; lienzo, 90 × 60 cm. Oviedo, Museo de Bellas Artes de Asturias. 
Reproducido por gentileza del Museo.
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ñez, de Urbiés, autor de Memorias de mi cadáver, en la que encuentro remotas 
afi nidades con Voyage au bout de la nuit de Céline. Ibáñez debió fallecer en 
el exilio mexicano y tuvo una azarosa vida en Rusia, donde llegó en plena 
revolución proletaria comisionado por el sindicato español CNT. Regresó 
luego a Asturias y fue mano derecha del legendario periodista Javier Bueno, 
republicano independiente, director del socialista Avance.

Pasados más de tres lustros estoy convencido, pese a la elástica y conven-
cional vara de medir, de que otro escritor podría superar el malditismo con 
probable mayor propiedad: Rafael Zamora, autor de un libro de largo y 
expresivos título y subtítulo: Crímenes literarios y meras tentativas escriturales y 
delictuosas (Máquina cerebral. Dogmas éticos. Banquete anual. Áureas lavas. Los ojos 
del amor. El cuadrúpedo-Dios) perpetrados por el profesor D. Iscariotes Val de Ur, 
Catedrático de Paleografía, Criptología y Zoophonía en la Universidad de Polanes 
(Oviedo, Tipografía Uría Hermanos, 1906) que bien merecería una segunda 
y comentada, o crítica, edición.1 Creo que la reedición estuvo en el propósi-
to del encomiable sello editorial Krk (Oviedo) y del hispanista inglés Glyn 
Hambrook, de la Universidad de Wolverhampton. También se interesaron 
los eruditos José Manuel Gómez-Tabanera y José Luis Pérez de Castro.

Ese único libro de Zamora sí es la divagación, desenfrenada y genial, de 
un maldito, alabado por Pérez Galdós, Azorín y Emilia Pardo Bazán, de la 
misma manera que a Jorge Luis Borges le fascinaba don Diego de Torres Villa-
rroel («hermano de nosotros en Quevedo y en el amor de la metáfora») pero, 
a su vez, parecería en contradicción con algunos otros rasgos de una personali-
dad perfectamente integrada, cartesiana (por Descartes), nada maldita, en la so-
ciedad ovetense: por su desahogo económico e importantes cargos, Fundador 
de la Sociedad Filarmónica, Presidente del Casino, Conservador provincial de 
Monumentos, Presidente de la Escuela de Artes y Ofi cios, Vicepresidente de la 
Cruz Roja, directivo de varias empresas mercantiles, administrador de Minas 
de Quirós, accionista de Sargalelos, tertuliano de El Café Español, etcétera. 
Fallecido en 1908, ¡sesenta años después! el Ayuntamiento a propuesta del al-
calde Manuel Álvarez-Buylla le otorga el nombre de una calle de la ciudad.2

1  El autor utiliza también las grafías El Cuadrúpedodios, El Cuadrúpedo-dios y 
aún el cuadrúpedo-dios.

2  Al ser la calle del Marqués de Valero de Urría de 28 de febrero de 1969, no fi gu-
ra la biografía del homenajeado en la primera edición de Nombres y cosas de las calles de 
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Portada de Crímenes literarios, de Valero de Urría (Oviedo, 1906; 172 × 112 mm). 
Oviedo, Biblioteca de Asturias Ramón Pérez de Ayala (fondo Fernández Canteli).
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Ignacio Gracia Noriega, sabio reciente y tristemente fallecido, califi có 
varias veces a Zamora de «maldito», lo que, insisto, no tengo inconveniente 
en asumir. También profundizó Marco Antonio Iglesias en la revista Clarín, 
que dirige José Luis García Martín. Para Iglesias, «nuestro excéntrico mar-
qués [es] renombrado bohemio en el Oviedo regentado por Clarín [siendo] 
quizás el parnasiano español más consciente de serlo».3

La vida de Zamora fue, sin duda, confortable pero también azarosa. Su 
llegada y defi nitivo asentamiento en la ciudad, parece, en principio, del todo 
casual, con rasgos delirantes. Había nacido en París en 1861, hijo de Rafael 
Zamora y Quesada y de María de la Concepción Pérez de Urría, oriundos de 
Cuba; hizo los primeros estudios en el colegio parisino de los Jesuitas, el ba-
chiller en La Sorbona, licenciándose luego en ambos Derechos (Civil y Ca-
nónico) por la Universidad de Salamanca. La tradición familiar asegura que 
escribió versos desde los diez años y que habría tratado a Winston Churchill, 
algo menor, en la común infancia inglesa, pues una tía del Marqués había em-
parentado con la familia de Winston. Ya fallecido el tercer Marqués, su padre 
celebró su ochenta cumpleaños en Londres con asistencia de hija y nietos.

Oviedo de José Ramón Tolivar Faes, que sí la introduce ya en la segunda y tercera. En el 
acuerdo municipal no se hace referencia a la iniciativa del alcalde Álvarez-Buylla de la 
que estoy, sin embargo, seguro pues, Presidente a su vez de la Sociedad Filarmónica, la 
deducción es casi evidencia y desde luego, habiendo conocido al que entiendo propo-
nente, no creo que Álvarez-Buylla fuera impulsado por la autoría de Crímenes literarios… 
sino por las facetas musicales del curioso personaje. En el legado Clarín/Tolivar/Canella 
entregado por Ana Cristina y Leopoldo Tolivar a la Biblioteca Ramón Pérez de Ayala (El 
Fontán), hay un importantísimo documento con la copia de una carta de Tolivar Faes, 
uno de los ovetenses más eminentes de toda la historia de la ciudad, dirigida en 1963 a 
otro eminente y muy querido intelectual, don Pedro Caravia. De ese documento deduz-
co que el profesor Caravia investigaba sobre el Marqués de Valero de Urría, cuya persona-
lidad le parecía fascinante, pero no me consta que la investigación se hubiera terminado. 
A su hijo Santiago Caravia Nogueras, culto y profesional bibliotecario, tampoco le consta, 
aunque me ofrece un muy interesante dato: cuando Juan Cueto preparaba la salida de la 
pronto exitosa revista Los Cuadernos del Norte, don Pedro habría sugerido que alguien se 
ocupara de escribir un artículo sobre Valero de Urría para cuyo encargo cedía su ejemplar 
de Crímenes literarios que, en consecuencia, él no lo tendría hecho y/o ni pensaría ultimar.

3  El Parnaso es el de la poesía francesa. Escribe ese autor: «el Parnasse francés del 
siglo xix o la refi nada escuela poética (helenismo, culto a la Belleza, desdeñosa impasi-
bilidad y verso aristocratizante) que bebió en Baudelaire y tuvo en Leconte de Lisle, en 
Léon Dierx y en José María de Heredia a sus vates más eximios».
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Fue un políglota acreditado por una basta formación clásica, pues hizo 
las traducciones de la Ilíada, por la que tuvo muchas alabanzas, y de la Odi-
sea, que no pudo terminar. Su sorprendente aparición en Oviedo se debió 
a doña Leocadia, su tía paterna, a la que ayudó a buscar y formalizar los 
terrenos para levantar un convento de carmelitas descalzas de la que sería 
superiora.4 El encargo era para el padre de Rafael Zamora, al que su hijo 
acompañó en el viaje de París a Asturias, donde los Valero tenían parentesco 
con el conde de Peñalver, Nicolás Peñalver y Zamora, casado con Socorro 
García de Paredes, de Trasona. Nicolás fue diputado, senador y, por tres ve-
ces, alcalde de Madrid; su mujer era titular del palacio de Trasona, en Cor-
vera. El padre del Marqués hizo el viaje con las primeras monjas de Alba de 
Tormes a Oviedo antes de la terminación de las obras conventuales.

La elevada formación humanista de Zamora, insólita en el Oviedo fi -
nisecular y de principios del siglo xx, se aprecia en los extractos de sus 
conferencias musicales para el Aula de Extensión Universitaria, siendo él 
mismo compositor y arreglista de Camille Saint-Saëns. Se le atribuye fa-
miliarmente el conocimiento de la lengua rusa, debido a una antigua novia 
de esa procedencia y a la lectura de Tolstoi, pero probado su manifi esto do-
minio del francés, por nacimiento y estudios (dictó una conferencia sobre 
la métrica de Baudelaire),5 a lo que añadiría el dato de que ayudó a Clarín 
en la versión española de Trabajo de Zola.6 Por el copiador de cartas que 

4  Varios autores se extienden en elogios a la elegante beldad de esta mujer, retra-
tada por Federico Madrazo en 1847, que habría competido dudosamente en los salones 
parisinos con los supuestos celos de la emperatriz Eugenia de Montijo. Doña Leocadia 
se enterró en Oviedo, tras su aventura conventual. Esta enigmática mujer estaba ya en el 
convento de Alba de Tormes cuando se decidió, con la ayuda de su cuñado y su sobrino, 
a montar el convento ovetense, en las proximidades de la actual calle de Muñoz Degrain. 
Las carmelitas, con veneración a su fundadora y valorando su citado retrato procedieron, 
sin embargo, a colocarlo de forma poco destacada, dada la improcedencia de la fi gura 
un tanto descotada. Emilio Marcos Vallaure, Personajes asturianos: retratos para la historia 
(1750-1936), Oviedo, Museo de Bellas Artes de Asturias, 1988, núm. 37, págs. 102-103.

5  Charles Baudelaire es el poeta maldito por excelencia, cuyo temprano conoci-
miento en Oviedo extraña grandemente.

6  Me interesa este dato que redunda en la conocida vinculación de Leopoldo Alas 
a la obra de Zola. Me parece mucho más evidente, en la libertad inspiradora de las letras, 
la infl uencia en Clarín del autor de Germinal que la injusta acusación de plagio que 
siguiendo las acusaciones de Bonafoux hubo de soportar el gran autor de La Regenta 
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conserva Margarita, nuera de Valero, este utilizaba la lengua francesa para 
escribir a su hermana María, a la que fi rma con la grafía gala de Raphael. 
En ese copiador se aprecian ricos contactos con el musicólogo Anselmo 
González del Valle, Félix Aramburu, el novelista Palacio Valdés y su hermano 
Atanasio, Julián Orbón, el alcalde Landeta, Aniceto Sela, Rafael Altamira y 
otras personalidades.

En cuanto a lenguas clásicas, adoptó en Oviedo como discípulo al jo-
ven Ramón Pérez de Ayala, único al que permitía entrar libremente en su 
biblioteca de la calle de Uría, esquina a la de Fray Ceferino. Zamora hizo 
huella profunda en Ayala y en su escritura cultista siendo uno de sus per-
sonajes en la novela Prometeo.7 Valero, como refl eja la descripción ayalina, 
debió ser un gran nadador, capaz de alcanzar con facilidad desde Candás a 
Luanco. Pasados los años me consta la afi ción y la capacidad nadadora de un 
gran escritor asturiano, el poeta Carlos Bousoño.

Todos aquellos rasgos (emprendedor, sportman, mecenas, políglota), arrai-
gado por la promoción de un convento y por el posterior amor a una as-
turiana, y muchos otros de su escritura y relaciones sociales le hacen a mi 
juicio el personaje más fantástico de los ecos ovetenses del pasado siglo. Mi 

sobre la archirrepetida e inexistente copia a Gustave Flaubert. Tuve ocasión de pronun-
ciarme en el Club de La Nueva España a invitación de José Manuel Gómez-Tabanera, 
admirable editor, y de José M.ª Martínez Cachero. En La Regenta, capítulo 5, Leopoldo 
Alas menciona a don Frutos Redondo, uno de los pretendientes de Anita Ozores, la 
futura regenta. Don Frutos, «el más rico de El Espolón», despechado regresa a Matanzas, 
prometiendo volver vengado, es decir, con más millones. Casualmente en 1884/1885, 
coincidiendo con la edición de la gran novela, sale elegido senador por la provincia de 
Matanzas, aunque no juró el cargo, Nicolás Peñalver, pariente de los Valero, que sí sería 
diputado y senador por Asturias. En 1904, por información de su nuera, el tercer mar-
qués de Valero de Urría habría visitado Cuba con Policarpo Herrero. Las propiedades 
cubanas de los Zamora estaban en Camagüey y cerca de La Habana, San José de los 
Ramos. Gracia provocaba sonrisas en sus varias repeticiones de que don Álvaro Mesía, 
enviaba sus camisas a planchar a París. Creo que semejante extravagancia clariniana no 
resultaba muy verosímil, pero ahora el diplomático Chencho Arias ha dejado escrito 
en sus memorias que un colega utilizaba la inviolable valija diplomática para enviar a 
almidonar, con vuelta inmediata, sus camisas desde Bolivia a Madrid.

7  Florencio Friera, gran especialista en Pérez de Ayala, identifi ca al Marqués de Va-
lero de Urría, sin haber sido profesor de griego en la Universidad de Pilares, con Marco 
de Setiñano/Juan Pérez de Setignano («Introducción» a Prometeo, en Ramón Pérez de 
Ayala, Novelas poemáticas de la vida española…, Oviedo, Ediciones Krk, 2008, pág. 54).
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Viñeta original del frontispicio de Crímenes literarios, debida al pintor José Uría y 
Uría; xilografía en tinta roja, 28,5 × 65 mm. Oviedo, Biblioteca de Asturias Ramón 
Pérez de Ayala (fondo Fernández Canteli).

pariente por afi nidad, José Buylla Godino (El coxiu Buylla) luego diputado 
radical en la II República, ensalzó con palabras emotivas las publicaciones 
y el talento de Zamora, mientras que Antonio González Rubín (Antón Ru-
bín), al que también conocí, le consideraba católico a machamartillo.

Ignoro si Gustavo Bueno, que fue socio entusiasta de la Sociedad Fi-
larmónica fundada medio siglo antes por Valero de Urría, habrá conocido 
Crímenes literarios… del Cuadrúpedo-Dios cuando abordó El animal divino, 
obra central en su pensamiento; en cualquier caso, Valero no fi gura en la 
bibliografía de las dos ediciones que conozco de este libro de Bueno en 
Pentalfa (1985 y 1996).

Cuando me aventuro a denominarle el ovetense más fantástico del xx 
pienso sobre todo en la rocambolesca, oscura y poco conocida presencia 
hogaño de semejante erudito, sin desdoro de otros vecinos fabulosos, más 
conocidos o estudiados.

Resulta curioso que Herrero Vázquez, el don Anacarsis ayalino, que de-
bió conocer a Zamora en París, que ayudó también a la fi nanciación del 
convento de carmelitas descalzas de la señora tía de Zamora, padrino de 
Carmen, su hija menor, testigo de boda del matrimonio, devenga, enemigo 
acérrimo del que sería autor de Tigre Juan, llegando a acusar al banquero del 
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suicidio de su progenitor, comerciante de paños con establecimiento muy 
próximo a la Banca Herrero de la misma calle de la Magdalena.8 Sobre la 
trágica muerte de Cirilo Pérez de Ayala abunda Carlos del Cano, preciso 
historiador del comercio local.

El año pasado en este mismo Anuario balesquido me ocupé de la identi-
dad entre José Sierra y el personaje, donjuán clariniano, Álvaro Mesía, padre 
de Carmen Sierra y Unquera, esposa de Zamora, con la que contrajo el 
citado matrimonio canónico el 5 de enero de 1891.9 Carmen y Rafael se 
habían conocido en una cena en casa de los Condes de Agüera (en la calle 
de la Magdalena, 1), lugar exacto donde se casaron luego, de cuyo enlace dio 
cuenta la prensa local (El Carbayón, 7 de enero de 1891). Los contrayentes 
alegaron la enfermedad de Telesfora, condesa viuda de Agüera, para ubicar 
allí la ceremonia, que la condesa viuda no quería perderse, bendecida por 
el magistral del Cabildo catedral. A la boda asistió como invitado el escritor 
Armando Palacio Valdés, todavía no autor de El Maestrante, dura novela so-
bre Oviedo/Lancia.

Rafael Zamora, además de esa relación con conspicuos ovetenses tales 
como Clarín, los Ayala, los Agüera/Cañedo, Sebastián Miranda, Buylla, He-
rrero, etcétera, también gastó amistad con José Uría, Director de la Acade-
mia de Artes y Ofi cios, que le dedica su retrato. Este cuadro es una pieza 
maestra que llegó a la colección permanente del Museo de Bellas Artes de 
Asturias (expuesto en la primera planta) en 1986,10 antes que el de Sierra, 
su suegro, y cuyo autor fue, en este caso, Dionisio Fierros. Fierros y Uría 

8  La Banca Herrero se convierte en Banco Herrero, que abre en la calle de Fruela 
esquina a la del Principado, en 1911, donde sigue, adquirido por el Banco Sabadell, con 
posteriores crecimientos edifi catorios desde aquella fecha fundacional en las fi ncas con-
tiguas. Pérez de Ayala escribió en su novelita Pilares: «La banca parecía una ofi cina pú-
blica, por lo destartalada y sórdida. Don Anacarsis entendía, o si no lo entendía lo daba 
a entender, que precisamente aquella apariencia roñosa y roída era garantía de seriedad, 
resistencia y buen tino en los negocios; una casa de banca formal, a la antigua, sin nada 
de esos despilfarros, exterioridades y señuelos de otras bancas fl amantes y engañabobos. 
Hasta la caja de caudales era recogida, avariciosa, minúscula...».

9  Antonio Masip, «Acerca de la equivalencia José Sierra/Alvaro Mesía», Anuario de 
la Sociedad Protectora de La Balesquida, núm. 1, Oviedo, 2016, págs. 273-283.

10  Emilio Marcos Vallaure, Personajes asturianos: retratos para la historia (1750-1936), 
Oviedo, Museo de Bellas Artes de Asturias, 1988, núm. 49, págs. 126-127.
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son dos glorias pictóricas, orgullo de nuestra tierra asturiana, como lo es el 
Museo de Bellas Artes, que dirige Alfonso Palacio.

Javier Barón, hoy reconocido experto en el Museo del Prado, en su mag-
nífi co Catálogo de la pintura asturiana del siglo XIX del Museo de Bellas Artes 
de Asturias, señala refi riéndose a Valero de Urría visto por Uría, que

… es una de las más afortunadas del artista. […] con un cierto distanciamiento elegante 
logrado a través de la expresión, cuyas cejas alzadas traslucen un cierto escepticismo de 
hombre mundano y cuya mirada deja ver una cierta melancolía. […] La actividad intelec-
tual del retratado, persona de gran cultura, aparece aludida en el libro abierto sobre la mesa 
y en los que se hallan dispuestos en los estantes que están al fondo.

Y más adelante, el mismo Barón destaca que el pintor fue consciente 
de la trascendencia de esta su obra pues «al celebrarse en 1916 la Primera 
Exposición de Bellas Artes en la Universidad de Oviedo, lo presentó, trece 
años después de haberlo pintado y ocho tras el fallecimiento del Marqués. 
Allí fue muy apreciado por la crítica», mereciendo la califi cación de «nota-
bilísimo» para el socialista Teodomiro Menéndez.11

Pese a su exquisito bagaje cultural y su compromiso con la Extensión 
Universitaria y el krausismo, no creo que el Marqués haya perorado sobre 
la importancia histórica del movimiento obrero que ya tenía en la ciudad 
círculos constituidos de los que saldría ese Teodomiro Menéndez, futuro 
concejal y diputado, que tanto elogió su retrato.

Es curioso que Zamora/Valero de Urría está considerado precursor de la 
llamada ciencia-fi cción.12 Valero/Zamora que, a efectos identifi cadores, tanto 
da el orden de apellido o título, utiliza como defi nición de sí mismo «telara-
ñista», muy anterior al Gregorio Samsa de la Metamorfosis, o Transformación, de 
Kafka (1912), y al popular Spiderman («hombre araña») de tantos cómics y pe-
lículas, nombre que debutaría mundialmente con fantástico dibujo en 1962.

En su importante biografía de Kafka, Reiner Stach dedica un detallado 
apartado a «De la vida de las metáforas: la transformación». En la sentida 

11  Javier Barón Thaidigsmann, Catálogo de la pintura asturiana del siglo XIX, Oviedo, 
Museo de Bellas Artes de Asturias, 2007, cat. 88, págs. 129-131.

12  Isolina Cueli, «Valero de Urría, otro precursor de la Ciencia Ficción en España», 
Atlántica XXI, núm. 7, Oviedo, 2011. Ídem, conespiritucritico.blogspot.com.2011.
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necrología que Pérez de Ayala dedica a su amigo el Marqués, se menta que 
el fallecido preparaba una novela con el título de Helena. Con semejante 
nombre y grafía es fácil deducir el origen clásico de la inspiración de la 
malograda obra de nuestro autor, pero no deja de llamarme la atención que, 
pasando los decenios, una cumbre de la literatura española de tema astu-
riano tuvo el mismo título, aún en disyuntiva, Helena o el mar del verano de 
Julián Ayesta Prendes (Madrid, 1952).

Aunque podríamos imaginar que el cosmopolita Rafael Zamora llega 
a Asturias como un paracaidista, elemento de salvamento e invasión aérea 
que todavía no había surgido en la incipiente aviación, o como una especie 
de ovni, o aún, como un futuro speederman, su profundo contacto erudito 
con la modernidad, a la vez que con los clásicos, no deja de contrastar en 
la pequeña nobleza astur y en la ciudad dormida que, aunque muy amada, 
describen y califi can expresamente Leopoldo Alas, el mismo Pérez de Aya-
la13 o Dolores Medio. 

El cultismo, la modernidad y la vinculación a la literatura y lengua ingle-
sas fueron palmarios en el famoso autor de Tigre Juan, tan próximo a Valero 
de Urría, cuyo anciano progenitor es uno de los apoyos primeros que tuvo 
en Londres el joven Pérez de Ayala, donde con el tiempo sería embajador de 
la República Española. De la anglofi lia ayalina y su paralelismo literario bri-
tánico ha escrito mucho y bien Agustín Coletes, que lo considera entre lo 
más granado de la literatura contemporánea, junto a Thomas Mann, Marcel 
Proust, William Faulkner y, sobre todo, los británicos Joyce, Virginia Woolf, 
Aldous Huxley o D. H. Lawrence.

Rafael Zamora había tomado las aguas bautismales en Chaillot, iglesia 
parisina, muy cerca de donde se refugió Chopin a curar sus turbulentos 
amores con George Sand, barrio del que proviene también otro personaje 
fantástico, La Folle de Chaillot, imaginado por Jean Giraudoux durante la 
ocupación nazi a partir de una mujer real, entrevista fugazmente, extrava-
gante y tachada de visionaria.14

13  Conservo un ejemplar de su libro, referido a los Estados Unidos, El país del futuro, 
dedicado con el mayor afecto a Valentín Masip, mi padre.

14  Siempre con la memoria en las lecturas de mi padre, V. Masip leía precisamente 
ese librito (editado en Argentina) poco antes de su fallecimiento en 1963.
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¡Cuánta música, bendita locura y premoniciones en los orígenes del 
Marqués de Valero de Urría! Poco más o menos tal la cita ayalina que con-
servan en piedra los avezados mierenses del Instituto que dirigió Carmen 
Díaz Castañón, inolvidable estudiosa de las letras.

Esa amplia hermandad amorosa con las metáforas de Torres Villarroel a 
que aludía Borges, pasa cristalinamente también por Pérez de Ayala, Valero 
de Urría y Kafka, entre tantos sensibles preclaros, hasta desembocar en lo 
que en Grado llaman el «Aula de las Metáforas», animada por Fernando 
Beltrán, poeta y nombrador.

En defi nitiva nadie como a Rafael Zamora y Pérez de Urría, Marqués de 
Valero de Urría, méritos literarios y azares de cuna aparte, le cabe el honor 
de haber sido inmortalizado por dos genios: de la pintura, José Uría y Uría, 
y de la novela, Ramón Pérez de Ayala y Fernández del Portal.
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